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    Mientras no hayas entendido eso de «Muere y conviértete»,




    no serás más que un huésped oscuro en la tierra tenebrosa.




    J. WOLFGANG GOETHE,




    El diván occidental-oriental




    Mehr Licht!




    Últimas palabras de Goethe, que significan




    «¡Más luz!»


  




  

    
INTRODUCCIÓN




    Antes del Siglo de las Luces, las ciencias secretas se designaban con el término hermetismo o ciencias herméticas. Quienes poseían las claves de este lenguaje hermético podían apropiarse del saber esotérico y de sus enseñanzas. Para los demás, los neófitos, la lectura de estas obras no representaba más que una sucesión vacía de alegorías y símbolos.




    En el siglo XVIII, los enciclopedistas proclamaron el «reinado de la diosa Razón». Las ciencias racionales fueron reconocidas como «científicas» y honoradas como tales. Todo lo que parecía formar parte del dominio de lo sobrenatural o de lo irracional fue desacreditado y rechazado. Entonces, como respuesta a este racionalismo sistemático, se elaboraron las primeras grandes doctrinas modernas del ocultismo occidental. El propio término ocultismo apareció más tarde de la pluma de Eliphas Lévi, hacia 1850.




    El término oculto implica, por definición, la idea de secreto y de elite que detenta el Conocimiento. La transmisión de este conocimiento se produce a través de una cadena de iniciados, cuya verdadera misión es hallar el saber primordial en su totalidad: el del hombre unido a lo Divino, el hombre reunido en el universo. Esta tradición primordial* pertenece a todas las civilizaciones, a todas las épocas, cada una de ellas poseedora de una parcela del Conocimiento.




    Para el lector contemporáneo no iniciado, el acceso a estas obras a veces parece estar prohibido, ya que la acumulación de términos oscuros y de ideas aparentemente confusas vela el receptáculo precioso de este saber. Con el fin de contribuir a apartar una parte de dicho velo, esta obra tiene el modesto propósito de definir una serie de términos y de ideas seleccionadas, separando los distintos dominios que concurren a veces en un mismo término.




    A modo de ejemplo, Sol se trata como planeta con su correspondencia astrológica, como arcano mayor del tarot y como monte estudiado en quiromancia. Para evitar el riesgo de confusión, los tres aspectos de esta misma palabra son tratados en entradas diferentes.




    Otro ejemplo: el término Piedra, que tiene numerosos significados, no será tratado en una sola entrada, sino en varias (Piedra de alianza, Piedra cúbica, Piedra filosofal y Piedra transmutatoria).




    Gracias a esta obra, cada concepto del dominio oculto será accesible, sin preparación previa, para el neófito; un asterisco señala al lector, la mayoría de las cuales se incluyen en la obra otras palabras clave complementarias.




    Una última observación relativa a los textos sobre alquimia: las definiciones que se dan contienen alegorías, pero, al estar cada una a su vez definida, el conjunto de las palabras tratadas forma un todo coherente, accesible al lector, que sentirá la tentación de adentrarse en este campo tan fascinante.




    Al igual que las piezas de un puzle o de un mosaico, que poco a poco van encontrando el lugar que les corresponde, la lectura de este diccionario permitirá al lector aventurarse en el aparente laberinto de las ciencias ocultas. Nuestro más hondo deseo es que este hilo de Ariadna le despierte las ganas de ir más adelante, de descubrir las obras de los maestros hermetistas y los grandes ocultistas.




    Para concluir, señalaremos que el recorrido complejo de los términos es la lenta decantación del Hombre desunido en búsqueda del universo que él es.


  




  

    
DICCIONARIO




    
A




    Abeja




    En la mitología* griega, Cronos, que no quería ser destronado por uno de sus hijos, tal como había sido predicho, mató a sus cinco primeros hijos devorándolos. Su esposa, Rea, que quería salvar al nuevo hijo que llevaba en su vientre, se refugió en Creta, en donde dio a luz en secreto a Zeus, al que abandonó inmediatamente. Rea dio a Cronos una piedra envuelta con pañales, y este la devoró. Zeus fue criado por la cabra Amaltea, que lo alimentó con su leche y con miel.




    Por esta razón la abeja fue considerada en la Antigüedad la nodriza de Zeus (Júpiter) y de los dioses, ya que su miel servía igualmente para elaborar la ambrosía, el manjar del Olimpo.




    La abeja, cuya actividad dentro de la colmena durante mucho tiempo fue un misterio para el hombre, simboliza en muchas culturas y tradiciones la actividad, la atención y el trabajo noble. La miel, el alimento perfecto, es como el agua, la leche o la mantequilla, un alimento sagrado desde los albores de la humanidad.




    Abellio, Raymond




    Seudónimo de Georges Soulès, célebre escritor esotérico contemporáneo, nacido el año 1907 en Toulouse.




    Entre su obra, destaca La Biblia, documento cifrado, que presenta una lectura esotérica de las Sagradas Escrituras.




    Ablución




    Todas las tradiciones, todas las religiones recurren al agua* y a las abluciones rituales para recuperar la pureza del cuerpo y del alma*. El agua es el vehículo sagrado que se lleva todo lo que es nefasto, malo o pernicioso: agua lustral*, aspersión, bautismo, baño ritual...




    «Pilatos (...) cogió agua, se lavó las manos ante la multitud, y dijo: “Soy inocente de la sangre de este justo”». Esta acepción del agua purificadora que borra todo indicio de suciedad, impureza o maleficio* es prácticamente universal.




    Para los ocultistas, el agua también es el medio que elimina los fluidos indeseables. Así, un objeto demasiado manipulado y, por este hecho, «cargado», como por ejemplo un péndulo de radiestesista* o una bola de cristal*, recobra su neutralidad cuando se pasa bajo agua fría.




    Abracadabra




    Fórmula mágica que todos los niños conocen, porque es utilizada por los ilusionistas o los magos. El origen de esta palabra se remonta al dios sirio Abraxax, o Abraca o Abracax para los persas.




    La magia* popular de la Edad Media empleaba talismanes* que llevaban grabada esta fórmula en el interior de un triángulo con la punta invertida:
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    Este pentáculo* también podía ser dibujado en un pergamino. Esta figura mágica todavía se utiliza actualmente en algunos países de Oriente Medio, Siria, Irán...




    Acónito




    El acónito azul (Aconitum napellus) es una planta de la familia de las Ranunculáceas que contiene aconitina, un alcaloide muy tóxico.




    En la Antigüedad se conocían las plantas que tienen efectos alucinógenos o que provocan sueños*, como es precisamente el acónito, pero también la belladona*, el cáñamo, la digitaria*, la mandrágora, el estramonio...




    El acónito se utilizaba en la preparación de filtros*, ungüentos o pociones mágicas.




    Acquisitio




    Nombre latino de la figura de geomancia* llamada «la adquisición» o «la ganancia», o en árabe «la cerradura para entrar».




    Evoca en todos los planos —espiritual, moral, material y social— la adquisición, la posesión, la ganancia, el beneficio, la victoria, el éxito.
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    Acuario




    (20 enero a 18 febrero)




    Acuario es el tercer signo de aire del Zodiaco*, el del aire invernal fijo, frío. Signo fijo* masculino, situado en mitad del invierno. Está regido por los planetas Saturno y Urano. Se le atribuye la casa XI*.




    Simboliza la fraternidad, la cooperación, la humanidad, el altruismo, las ondas y su transmisión, la percepción rápida. Tradicionalmente, Acuario está en correspondencia con las piernas y los tobillos del cuerpo humano.
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    Constelación de Acuario y su signo zodiacal




    Su ideograma (k) representa dos ondas de un flujo.




    La era de Acuario, que se iniciará pronto y sucederá a la era de Piscis, estará bajo el signo de la comunicación universal. Algunos iniciados* señalan que esta comunicación no será horizontal, sino vertical.




    Adepto




    Sentido oculto




    Designa a un hombre iniciado* en una doctrina esotérica y que ha llegado al objetivo, a diferencia de un simple iniciado, que simplemente se encuentra en la vía de la realización.




    Sentido alquímico




    Alquimista que ha llegado a la realización de la Gran Obra*.




    Adición geomántica




    Operación utilizada en geomancia* para construir las figuras de geomancia a partir de las cuatro Madres que se tienen de partida al tirar los puntos. Consiste en adicionar geománticamente los puntos de las dos figuras (dos Madres, dos Hijas o dos Nietas), línea por línea, es decir:




    — los puntos de las dos líneas de cabeza;




    — los puntos de las dos líneas de corazón;




    — los puntos de las dos líneas de vientre;




    — los puntos de las dos líneas de pies.




    En una adición geomántica:




    — par + par = par, es decir, dos puntos;




    — impar + impar = par, es decir, dos puntos;




    — impar + par = impar, es decir, un punto.




    El resultado se transcribe de arriba abajo para constituir la nueva figura.




    Adición teosófica




    Término que se encuentra, sobre todo, en las obras sobre numerología* y el tarot*.




    Designa el procedimiento que se aplica al resultado de una adición que comporta varias cifras para convertirlo en un número de una sola cifra por reducción teosófica.




    Por ejemplo, si tomamos 2 + 5 + 7 + 9, la adición teosófica es la siguiente:




    2 + 5 + 7 + 9 = 23 y 2 + 3 = 5




    Adivinación




    Arte de predecir el futuro basándose en la interpretación de los signos de la naturaleza o utilizando una técnica adivinatoria*.




    Muchas civilizaciones antiguas recurrieron a la adivinación. Los romanos, en particular, clasificaron todos estos signos en dos categorías claramente diferenciadas: los prodigios* y los presagios*. Al parecer, fueron los únicos que utilizaron la división en prodigios (aquello que es contrario a las leyes naturales) y presagios (manifestaciones naturales que no tenían valor si no es en función de unas circunstancias y de un contexto, como por ejemplo los sueños*).




    La adivinación puede dividirse en adivinación inductiva artificial y adivinación intuitiva natural. Esta última interpreta lo que se produce espontáneamente, mientras que la adivinación inductiva obliga a la naturaleza a producir presagios* artificialmente. Ciertas técnicas de adivinación utilizan simultáneamente la adivinación inductiva y la adivinación intuitiva.




    Adivinatorio




    Referido a la adivinación*.




    Adivino




    Persona que puede predecir los acontecimientos futuros.




    En la mitología* griega, Calcas, el adivino cuyos poderes le llegaban a través de Apolo, ayudó a los griegos con sus predicciones durante el sitio de Troya.




    En Roma llamaban caldeos a todos los adivinos o tiradores de horóscopo.




    Aeromancia




    Del griego aêr, «aire», significa «adivinación* por el aire».




    Los pueblos de la Antigüedad realizaban presagios* a partir de la acción del viento que soplaba en la superficie del agua, interpretando las olas, los remolinos, la espuma...




    Los persas observaban las burbujas que forman los líquidos en ebullición.




    Véase también Aeroscopia y Anemomancia.




    Aeroscopia




    Adivinación* a partir de la observación y la interpretación de los fenómenos meteorológicos. Por ejemplo, según los antiguos, el viento que se alzaba de pronto anunciaba peleas o conflictos, y siempre era un mal presagio*. Los sacerdotes de la Antigüedad prestaban mucha atención a todos los fenómenos meteorológicos, y los codificaron. Del mismo modo que el estudio del cielo ha sido la base de la astrología* y la astronomía, el estudio de las nubes, de los vientos, de las condiciones atmosféricas ha sido la base primordial de la meteorología.




    Afitomancia




    Antiguo procedimiento adivinatorio* en el que se utilizaba un pan de cebada para condenar o exculpar a una persona de la que se tenía alguna sospecha.




    Este pan, elaborado laboriosamente con harina de cebada y cocido siguiendo un determinado y específico ritual, se ofrecía al presunto culpable. Si este lo comía sin problemas, se le declaraba inocente, pero si se atragantaba o era incapaz de tragar el bocado, era declarado culpable.




    Aflicción




    Término utilizado por los astrólogos para designar un planeta que se presenta bajo un mal aspecto.




    Agarta




    Este término, que procede de la traducción de una expresión búdica, designa un reino secreto situado bajo tierra, en el centro del mundo, en donde reinaría el Rey del mundo. Diferentes autores, entre los que podemos encontrar a Saint-Yves d’Alveydre* en Misión de la India o René Guénon en El rey del mundo especialmente, se refieren a este personaje ficticio o real...




    Agla




    Palabra mágica, anagrama de una fórmula que significa «el Señor es grande para toda la eternidad».




    Esta fórmula cabalística se utilizaba para expulsar a los demonios*.




    Agni




    Divinidad protectora hindú que se representa rodeada de llamas y montando un carnero.




    Se ha demostrado que las religiones y las creencias de los pueblos presentan una misteriosa correspondencia con la era en curso. A lo largo de la era de Aries*, el culto del fuego, el del carnero y el del cordero tuvieron una importancia particular, igual que se instauraron el culto de Mitra y el del buey de oro... en la era de Tauro. Con el cristianismo el pez fue un símbolo* de reconocimiento para los primeros cristianos, y se instauró la era de Piscis.




    Agnusdéi




    Después de que los ídolos fueran abatidos y los templos destruidos, la nueva Iglesia, la Iglesia cristiana, quiso hacer desaparecer todo indicio de paganismo. Las fiestas celebradas por las divinidades paganas de la Antigüedad fueron conservadas, pero introduciendo los santos como objeto de culto. Para sustituir los talismanes*, los amuletos* y los encantamientos*, la Iglesia instituyó los agnusdéi. Eran bolas de cera bendita y moldeada, con una fórmula piadosa y la imagen de un cordero impresa. A veces se fabricaba la bola con un material más noble, como el cristal de roca o el oro...




    Agrippa von Nettesheim




    Agrippa von Nettesheim (Heinrich Cornelius) vivió en el siglo XV (1486-1535). Este célebre alquimista, secretario del emperador Maximiliano, escribió varias obras sobre medicina, magia* y hermetismo*. De occulta philosophia trata sobre los principios fundamentales de la alquimia*.




    Fue acusado de magia y encarcelado. Se dice que Agrippa fue el modelo que tomó Goethe para su Fausto.




    Agua




    Cuarto elemento. Simboliza la pureza, la fecundidad, la feminidad, la receptividad, el psiquismo.




    Véase también Elementos y Ablución.




    Agua bendita




    Procedente de una concepción análoga a la del agua lustral* de la Antigüedad, el agua bendita del ritual católico posee virtudes purificadoras y protectoras. Junto al signo de la cruz y el crucifijo, constituye el mejor recurso para rechazar al diablo* y alejar a los demonios*. El agua bendita se utiliza especialmente para la ceremonia del bautismo, las bendiciones, los lavatorios y los exorcismos*.




    Agua celeste




    Véase Rocío celeste.




    Agua lustral




    En el mundo antiguo designaba un agua que se hacía sagrada sumergiendo en ella un tizón en llamas que se había retirado del fuego sacrificatorio. Los vasos sagrados que contenían el agua lustral purificadora se colocaban en las puertas de los templos.




    Águila




    Esta bella ave rapaz de envergadura imponente, que planea majestuosamente antes de lanzarse contra la presa a la velocidad del rayo, ha sido desde siempre un símbolo* de fuerza, poder y majestuosidad.
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    Representación simbólica de Ahura Mazda




    Los indios veneraban el águila con el nombre de pájaro-trueno.




    Atributo de Zeus-Júpiter, muchas veces aparece representada aprisionando el rayo entre sus garras.




    Durante el Imperio bizantino aparece el águila bicéfala, que, desde Constantinopla, a través de los cruzados, llega a las casas reales de Austria, Alemania y Rusia, y se convierte en el emblema de los emperadores de Oriente y Occidente.




    Águilas romanas, águilas napoleónicas, un mismo símbolo. También figura en los arcanos del tarot*:




    — joven águila al pie de la Emperatriz* (arcano II) y águila desplegada sobre el escudo del Emperador (arcano III), en donde simboliza el ego;




    — cabeza de águila, símbolo de Juan Evangelista, en la lámina del Mundo (arcano XXI).




    Ahorcado, El




    Decimosegundo arcano mayor* del tarot*. El Ahorcado representa (si se mira rápidamente) a un joven colgado por el tobillo izquierdo de una horca de madera. La interpretación que se desprende es la de sacrificio, pena, impedimento; y algunas veces, este arcano toma este sentido en la tirada.




    La horca está hecha con dos troncos amarillos podados que sostienen una barra transversal verde. Los troncos desramados han dejado doce cicatrices rojas*. La base de los árboles, dos montículos verdes, evoca un follaje invertido.




    Esta carta está repleta de detalles, algunos de los cuales son particularmente significativos. Las ramas, antes de ser podadas, tapaban al Ahorcado, pero la poda lo hace aparecer. El Ahorcado es el primer personaje que tiene el cabello azul (color de la receptividad, la pasividad, la feminidad). Mientras que los once primeros arcanos eran personajes activos, el XII inaugura la serie de cartas pasivas exteriormente.
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    La actitud del Ahorcado no evoca sufrimiento; en realidad, está más que relajado, con los brazos cruzados detrás de la espalda y una pierna doblada. La cuerda de la que está colgado es blanca* y, en realidad, no sostiene al Ahorcado de ninguna manera, ya que aparece por detrás de su tobillo izquierdo. Por tanto, no se trata de un ahorcamiento, sino de una simple parada, de una puesta en contacto con las fuerzas cósmicas. Los brazos cruzados del Ahorcado confirman la aceptación por su parte, la sumisión a las fuerzas simbolizadas por la cuerda. Si se da la vuelta a la carta, la parte superior de la horca se convierte en un suelo verde y el joven del pelo azul parece estar saltando...




    En este arcano se puede leer, por otro lado, un dato alquímico: las piernas del Ahorcado dibujan una cruz* o un cuatro* y el vacío formado entre sus muslos, un triángulo. Ahora bien, el triángulo con una cruz encima simboliza el cumplimiento de la Gran Obra*. Los dos montantes laterales evocan las columnas del templo del rey Salomón (Jakin y Boaz).




    El Ahorcado, a pesar de que parece pasivo o incapaz de actuar, posee una gran fuerza oculta y espiritual.




    Lleva el número XII y tradicionalmente se le asocia la letra hebrea lamed.




    En la tirada, esta carta significa la espera, la reflexión, el significado oculto de las cosas. La carta invertida indica la liberación de un problema.




    Ahriman




    Adversario de Ahura Mazda*. Ahriman es el espíritu del Mal que, desde el origen del universo, opone su creación negativa a toda creación positiva.




    Ahura Mazda




    Nombre zend (persa antiguo) que significa «el Señor sabio», del dios de la religión mazdeísta, el zoroastrismo.




    Este dios, creador del universo, es el dios del bien, de la vida y de la luz. Guía al hombre hacia el Bien. El Sol es su manifestación más esplendorosa y el fuego, su símbolo. Dualidad del Bien y del Mal, de la vida y de la muerte, de la luz y de las tinieblas. Ahura Mazda se opone al espíritu del Mal y de la muerte; Ahriman*.




    Véase también Mazdeísmo y Zaratustra.




    Aiguillette




    En la Edad Media este término designaba el falo. La expresión nouer l’aiguillette (literalmente, «hacerle un nudo») era una práctica mágica que el brujo* llevaba a cabo para dejar impotente a una víctima y quitarle así toda posibilidad de mantener actividad sexual. Aparte de los verdaderos procesos mágicos, el brujo podía utilizar filtros* o actuar a través de la sugestión*.




    También existía la práctica inversa, que permitía al hombre recobrar su virilidad y su poder genésico.




    Aire




    Sentido oculto




    El dominio del aire designa, en magia*, la morada de los espíritus, tanto si son malvados, malintencionados, como si son buenos y protectores.




    Véase también Elementos.




    Sentido alquímico




    En alquimia*, los filósofos* afirman que el aire, al igual que los otros tres elementos, no es un cuerpo, sino un estado de la materia. Nicolas Flamel, en El deseo deseado, escribe: «En el fondo del vaso queda la Tierra calcinada, la cual es de naturaleza de Fuego. Y de esta manera tienes cuatro elementos*, a saber: el Agua disuelta en Tierra disuelta, el Aire sutil en Fuego calcinado». Citando a Aristóteles, aclara: «Habrás obtenido el Agua del Aire, el Aire del Fuego y el Fuego de la Tierra; entonces tendrás plenamente y perfectamente todo el arte del filósofo».




    Ajo




    «Hay que hacer el signo en la copa,




    para evitar así que te dañe,




    y tirar ajo en el líquido;




    entonces sé que para ti




    nunca aguamiel




    será jamás envenenada».




    Los dichos de Sigrdrifa




    El ajo conoció distintas suertes en la Antigüedad. Algunas civilizaciones, como la egipcia, lo veneraban como a una divinidad. Para los griegos era una planta proscrita, y se prohibía la entrada a los templos a aquellos que la habían consumido, porque su fuerte olor era considerado impuro... Sin embargo, paralelamente, los médicos griegos conocían las propiedades curativas y antisépticas del ajo, y lo utilizaban en sus prescripciones. En la tradición escandinava, tal como ilustra la estrofa de Los dichos de Sigrdrifa, el ajo es un agente mágico que, añadido al aguamiel*, protege e inmuniza.




    La superstición popular atribuye a las ristras de ajo la facultad de alejar a los vampiros.




    Alberto el Grande




    Nacido en 1193 en Lausingen en el seno de una familia rica y noble del ducado Suabo, a orillas del Danubio, Alberto era el hijo menor del conde de Bolstaedt. Tomó joven los hábitos de dominico.




    Su espíritu curioso le llevó a interesarse por la filosofía, la medicina, la teología, las matemáticas, la alquimia*, la mineralogía y la botánica. En uno de sus tratados sobre minerales, De mineralibus, describe los procesos de destilación* y sublimación*. Constató la existencia de las afinidades químicas entre ciertos cuerpos. Su visión de la alquimia* fue la de un experimentador que, con sus procedimientos, reforzaba o desarrollaba la acción de la naturaleza.




    En 1245 fue a París, en donde obtuvo el título de magister («maestro») para poder dedicarse a la docencia. Por sus amplios conocimientos se le considera uno de los sabios más importantes de su época, y fue denominado doctor universal. Sus enseñanzas eran tan apreciadas que pronto no hubo ninguna sala suficientemente grande para dar cabida a todos los estudiantes, de modo que acabó impartiendo sus clases al aire libre en una pequeña plaza del distrito V de París, que le fue dedicada y hoy en día lleva su nombre: plaza Maubert (contracción de maître y Albert). Lo que enseñaba a sus alumnos estaba basado en las Santas Escrituras y los textos de Aristóteles y Avicena; la teoría dejaba poco espacio a la experimentación. En este último punto fue criticado por Roger Bacon, uno de sus alumnos.




    Murió en 1280 y fue canonizado en 1931 por el papa Pío IX; la Iglesia católica lo considera desde entonces el patrón de los científicos. En el siglo XIV circularon obras anónimas de recetas y procesos mágicos con los títulos de Grand Albert* y Petit Albert*, beneficiando la reputación del dominico. Estas obras, que se divulgaban a escondidas y que los hechiceros* del mundo rural guardaban celosamente, actualmente están editadas y se pueden encontrar en librerías especializadas.




    Albus




    Nombre latino de la figura de geomancia* llamada «el blanco». Esta figura evoca la pureza, la frialdad, la serenidad, la elevación espiritual, el misticismo, la calma, la tranquilidad y la muerte.
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    Alcaest o alkaest




    En alquimia* designa el agente disolvente universal que puede reducir a la forma líquida cualquier cuerpo, mineral, animal o vegetal. También se conoce como menstrum universal. Paracelso* es el primero que lo menciona: «Todos los que se dedican a la medicina han de saber preparar el alcaest». Se estimó que varias sustancias podían ser este alcaest, como el álcali mineral o potasio, cuya etimología latina alkali podría servir de justificación. La búsqueda se abandonó a mediados del siglo XVIII, y no se encontraron ya más rastros en las investigaciones alquímicas. Kunchel, en Laboratorium chymicum, había formulado la idea de que un disolvente universal disolvería la materia ¡incluso del huevo filosofal que la contenía...!




    Alectriomancia




    Mancia* de origen griego que utilizaba las aptitudes adivinatorias que los antiguos creían que poseía el gallo*. Para obtener los presagios*, los sacerdotes dibujaban en el suelo una figura geométrica (casi siempre un cuadrado), dividida en 20 casillas, escribían una letra del alfabeto y depositaban un grano de cereal. El gallo, colocado en el centro de la figura, picoteaba los granos, con lo cual indicaba las letras que después los sacerdotes combinaban para construir palabras y formar la frase.




    Véase también Augurios.




    Alegoría




    Del griego allêgoria, que deriva de agoreueîn («hablar») y allos («otro»), la alegoría —o forma de hablar de otra manera, tal como indica su etimología— es la manera de expresarse a través de imágenes: por ejemplo, un esqueleto con una hoz es una alegoría de la muerte.




    Hay que distinguir entre la alegoría del mito*, que resulta de la personificación de una idea o de un pensamiento y que posee siempre un significado religioso, y la alegoría del símbolo*, cuyo origen se encuentra en la Tradición* y que ofrece una interpretación (el círculo*, por ejemplo, es un símbolo).




    Aleuromancia




    Del griego aleuron («harina») y manteia («adivinación»), es la adivinación* a través de la harina que se esparcía por el suelo y cuyas formas y manchas se interpretaban para obtener presagios*. La ceromancia* es una práctica parecida en la que se interpretan las manchas de cera.




    Alfabeto hebreo




    Para los cabalistas*, el propio origen de las veintidós letras de su alfabeto es sagrado, ya que con las diez sefirot* —o números primordiales— estas letras permitieron a Dios crear el mundo. Estas veintidós letras fundamentales se reparten en:




    — tres letras madre (álef, mem, sin);




    — siete letras dobles (bet, gímel, dálet, kaf, pe, res, taw);




    — doce letras simples (he, waw, zayn, het, tet, yod, lamed, nun, sámek, ain, sade, qof).




    La base de todas las especulaciones cabalísticas es que estas letras poseen un valor numérico y están en correspondencia* con el universo del hombre.




    También tienen un valor esotérico. Raymond Abellio*, en la obra La Biblia, documento cifrado, realiza un estudio sobre las letras, sobre su valor esotérico y sobre el valor secreto de los números.




    Véase también Onomancia y Cábala.
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    Alfabeto hebreo




    Alfabeto rúnico




    Futhark es el nombre germánico que se da al alfabeto rúnico, formado por 24 runas* (o caracteres), cada una de las cuales posee un significado adivinatorio y poder mágico; a veces están representadas formando una inscripción en una serpiente rúnica que se muerde la cola. Según la mitología nórdica, Odín* es el dios que, para acceder al conocimiento secreto y sagrado de las runas, tuvo que sacrificar un ojo a Mimir, el guardián del pozo sagrado, fuente de sabiduría de otro mundo. En Havamal (Dichos de lo Muy Alto), el propio Odín narra cómo se colgó de Yggdrasil* durante nueve días y nueve noches antes de poseer las runas.




    «(...) Yo escrutaba abajo,




    recogí las runas,




    gritando, las recogí,




    y de allí volví a caer».
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    Alfabeto rúnico




    Alfabetos sagrados




    Véase Alfabeto hebreo y Alfabeto rúnico.




    Alma




    Del latín anima, «soplo vital, alma». Por su etimología, el alma es el principio que anima la vida. El concepto de un principio inmaterial que sobrevive a la muerte difiere en las tradiciones en función de su optimismo o pesimismo. Según Buda, por ejemplo, el alma muere con el cuerpo, y no existe inmortalidad para el individuo.




    Los pueblos de la Antigüedad creían en la vida en el más allá. Para los griegos, Hermes acompañaba a las almas inmortales, que eran representadas como pequeñas criaturas con fuerza humana, pero aladas.




    Los bajorrelieves egipcios ilustran el fenómeno de la muerte, que era la separación del cuerpo y de sus dos principios inmateriales, el ba y el ka. La tumba del difunto se denominaba «morada del ka». Después de la muerte, el ka, que se puede definir como una especie de fluido o energía vital, volvía a la fuerza universal de la que había emanado, pero podía volver a visitar su «morada». En cuanto al ba, su concepción era similar a la del alma.




    Los chinos creían en la existencia de dos almas o espíritus vitales: el espíritu vital yang* (Houen), el alma superior que rige las funciones superiores y el aliento vital, y el espíritu vital yin* (P’o), el alma inferior relacionada con la vida orgánica, la circulación sanguínea y los huesos. Si las dos almas están en armonía, hay equilibrio y salud. Y, por el contrario, si se produce su separación, llegan la enfermedad y la muerte. En el Tao tö king* se explica así: «Que tu alma corporal y tu alma espiritual abracen la Unidad y tú podrás evitar su separación».




    En la tradición cristiana, el alma inmortal se separa del cuerpo en el momento de la muerte. En la Edad Media se simbolizaba esta salida del cuerpo por medio de un pájaro que emprendía el vuelo desde la boca del difunto.




    En varias tradiciones las almas regresan a la tierra para visitar a los vivos. En la mitología nórdica, este retorno se efectúa un día al año. En Japón tiene lugar también cada año, pero dura dos días y recibe el nombre de «fiesta de las almas».




    Otras teorías, que difieren mucho entre sí, fijan, de una vez por todas, el número de almas. Después del fallecimiento, el alma, ya fuera de la carne, pasa por un ciclo de purificación y se reencarna en un niño o en otro ciclo de vida.




    Véase también Metempsicosis, Reencarnación, Espiritismo y Nirvana.




    Alma del mundo




    Véase Espíritu del mundo.




    Alomancia




    Adivinación* en la que se utiliza la sal como soporte*. En la Antigüedad se obtenían presagios* a partir de la manera en que crepitaban los cristales de sal* al ser echados al fuego o según la forma en que se disolvían en el agua. A raíz de ello ha llegado hasta nuestros días la superstición según la cual un salero o sal vertida en la mesa es un mal augurio*.




    Alquimia




    Ciencia tradicional que sus adeptos* elevaban al rango de arte. La alquimia, al igual que la astrología*, deriva de la magia* tradicional practicada en todas las civilizaciones antiguas, desde China hasta Perú, desde Egipto hasta India, desde México hasta Mesopotamia.




    En alquimia, la degradación de la materia*, su purificación, constituye la base del recorrido iniciático, no precisamente para que un metal vil se transmute en oro, sino para que, paralelamente a la búsqueda en el laboratorio, «el hijo del arte», «el hijo de la ciencia» acceda a las claves de la comprensión del universo. En su atanor*, el alquimista recrea la naturaleza y su búsqueda analógica le permite aprehender la estructura propia del universo. La Gran Obra* se convierte entonces en la realización del hombre. Y la manera en la que se expresaban los filósofos* confirma que ellos no definían únicamente un cuerpo material: «la piedra filosofal* da la separación de este mundo...».




    La alquimia es una verdadera ascesis iniciática, y por esta razón se diferencia el oro —el metal— del oro de los filósofos*. Esta alquimia, que se podría denominar espiritual, porque se trata de una alquimia interior orientada a la realización espiritual, se efectuaba fuera de la vida cristiana.




    En la Edad Media los alquimistas continuaron con la búsqueda de su oro místico, y muchos de ellos perecieron bajo tortura. Nicolas Flamel*, que realizó varias veces la transmutación* de la piedra perfecta, ocultó cuidadosamente sus trabajos... porque el rey Carlos había ordenado la destrucción de todos los laboratorios. Para huir de la persecución, los alquimistas* se rodearon de misterios, y el hermetismo* fue una de las precauciones para salvaguardar sus trabajos y transmitir las claves del Conocimiento a quienes supieran descubrirlas. Sin embargo, los textos herméticos no hicieron más que empeorar el descrédito que pesaba sobre la alquimia en el imaginario popular. Aunque Francisco I, cuyo emblema era la salamandra* alquímica, fue el protector de los alquimistas, los «hacedores de oro», durante su reinado numerosos charlatanes y timadores se hicieron pasar por alquimistas, burlándose y tomando el pelo a los crédulos.




    A finales del siglo XVIII, el célebre químico Lavoisier lanzó el descrédito científico que había pesado sobre la alquimia haciendo que se convirtiera en secreta y que los filósofos trabajaran a escondidas. En esta época se reeditaron numerosas obras herméticas* que suscitaron nuevas vocaciones. Así, el alquimista del siglo XIX trabajaba en el silencio, solo o con un reducido grupo de discípulos.




    En el siglo XX, Fulcanelli*, el más importante de los adeptos, según los hermetistas contemporáneos, y también el más enigmático (que se ocultaba detrás de este seudónimo), publicó dos obras clave:




    — en 1926, el Misterio de las catedrales y la interpretación esotérica de los símbolos herméticos de la Gran Obra;




    — en 1930, las Moradas filosóficas.




    Según Eugène Canseliet, único discípulo del gran alquimista y hermetista francés, si el alquimista quiere acceder a su realización espiritual, debe hacerlo realizando antes la piedra filosofal.




    Alquimista




    La alquimia* era el noble arte de los filósofos, de los «hijos de la ciencia», como se denominaban a ellos mismos. Redactaron muchas obras para describir su búsqueda, su ascesis, sus trabajos en laboratorios y las reglas que había que respetar imperativamente. Alberto el Grande, en De Alchimia, las resumía así:




    «El alquimista será discreto y callado, no revelará a nadie el resultado de sus operaciones.




    »Escogerá el momento y las horas para trabajar.




    »Será paciente, constante y perseverante; ejecutará, según las reglas del arte, la trituración, la sublimación*, la fijación*, la calcinación, la solución, la destilación y la coagulación*.




    »Sólo utilizará vasos de cristal* o de cerámica; será suficientemente rico para correr con los gastos que exigen estas operaciones.




    »Y evitará, por último, tener ninguna relación con príncipes y señores feudales...».




    Esta primera consigna de silencio se encuentra en numerosas obras sobre alquimia. Bajo ningún concepto se podía profanar una realización tan valiosa como era la Gran Obra*, cuya divulgación podía trastornar a una sociedad codiciosa. «Esconde este libro en tu pecho y no lo dejes en manos de los impíos, porque contiene el secreto de todos los filósofos. No echemos esta perla a los gorrinos porque es un don de Dios», escribió Arnau de Vilanova, alquimista del siglo XIII.




    Este miedo a la divulgación del secreto entre los no iniciados explica el uso de términos extraños, la opción por las alegorías* y la oscuridad de los textos alquímicos y de sus enigmáticos títulos, como La entrada abierta al palacio cerrado del rey de Ireneo Filalete* o La condena de aquel que no sabrá callarse.




    «Todo viene de Dios, y a Él tiene que volver; conservarás sólo para Él un secreto que sólo le pertenece a Él. Si das a conocer con palabras ligeras lo que ha exigido tantos años de esfuerzo, serás condenado por esta ofensa a la majestad divina», escribía Ramon Llull.




    Aludel




    Término alquímico que designa el huevo de los filósofos* que contiene el compuesto, o materia primera*, en vistas a la transmutación*. El aludel estaba hecho de un cristal muy grueso que permitía seguir la metamorfosis de los elementos* y se colocaba dentro del atanor* para recibir la acción del fuego*.




    Véase también Vaso.




    Amarillo




    Color del oro y del azufre. El amarillo corresponde en el simbolismo* cristiano a la sabiduría divina, la revelación y la trascendencia.




    En el tarot*, el amarillo evoca la espiritualidad y la iniciación.




    Amatista




    Del latín amethystus, y esta del griego methucin, «embriagarse». En la Antigüedad griega, se creía que la amatista preservaba de la embriaguez e inspiraba sueños proféticos*. Por ello, beber en una copa de amatista permitía conservar la lucidez y la conciencia. La amatista, engalanada con sus virtudes, es el símbolo de la sabiduría, y los adornos de amatista o los colores de amatista aparecen en algunas religiones. Citaremos, por ejemplo, el anillo de los obispos con una amatista engastada.




    Ámbar




    Para algunos autores antiguos, como Plinio o Aristóteles, el ámbar se forma de una resina vegetal que sale de los alisos y los álamos. Ovidio, en Las metamorfosis, ofrece la siguiente versión: las heliadas, hijas de Helios, fueron metamorfoseadas en alisos y álamos. Su madre intentó librarlas de tal suerte y quiso arrancar las cortezas que empezaban a cubrir sus cuerpos. «¡Piedad, oh madre, os lo suplicamos!», gritaban, a medida que las hería. «¡Piedad, os lo suplicamos! Con el árbol nos arranca el cuerpo. ¡Y ahora adiós!». La corteza ahoga sus últimas palabras. De allí brota el llanto, y gota a gota se solidifica el ámbar, nacido de las ramas nuevas. El río transparente lo lleva hasta las mujeres latinas, que se apoderarán de él.




    Para otros el ámbar era una resina que provenía de la orina de ciertos animales.




    El ámbar gris procede de las secreciones biliares del cachalote y es muy apreciado en perfumería. El ámbar amarillo es una resina fosilizada de coníferas; este ámbar estaba dedicado a Apolo y se utilizaba para la elaboración de joyas y amuletos*. Los chinos de la Antigüedad habían descubierto otra propiedad del ámbar amarillo: al ser frotado con una tela se electrizaba y atraía los hilos o los trozos de tela.




    También se esculpían en ámbar pequeños animales que favorecían la fecundidad.




    En Francia, en la Edad Media, el polvo de ámbar era un ingrediente de algunos filtros* de amor por analogía* con su poder magnético. También se creía que detenía las hemorragias nasales y que tenía la cualidad de calentar. Por este motivo a los niños se les hacía llevar collares de ámbar en el cuello.




    Ambivalencia




    Teoría según la cual cada tendencia, condición o actitud de un ser humano tiene una tendencia, condición o actitud contraria. El antagonismo de estas tendencias cuando coexisten a la vez es un hecho psicológico conocido que crea dificultades a todas las personas.




    Véase también Tao, Yin y Yang.




    Ambrosía




    En griego, ambrotos, «inmortales», y en latín, ambroisia. Según la mitología* grecolatina, un águila* ofreció ambrosía a Júpiter cuando este era niño. Este néctar, cuya composición exacta ignoramos, confiere a los dioses la juventud y la inmortalidad.




    Los poetas han cantado este néctar de los dioses y Homero, en la Ilíada, describe la ambrosía como un licor rojo.




    Amén




    Vocablo original hebreo que significa «así sea» o, dicho de otro modo, «que tu voluntad sea hecha», con el que finaliza la mayor parte de las oraciones cristianas.




    Amissio




    Nombre latín de la figura de geomancia* llamada «la pérdida», que evoca en todos los planos —espiritual, moral, material y social— la pérdida, la ruina, el fracaso, la aniquilación, la dispersión, la decadencia.
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    Amnomancia




    Técnica adivinatoria que estudia el amnios, o membrana que recubre la cabeza de algunos niños al nacer. Esta apariencia de buen augurio* presagiaba un futuro feliz al recién nacido.




    En Roma, incluso, esta membrana era objeto de comercio, ya que se consideraba que traía suerte a quien la poseía.




    Este talismán* natural se acompaña del don de la videncia, y no se puede imputar a la coincidencia que un buen número de clarividentes* y videntes famosos hayan reconocido haber nacido con la membrana en la cabeza...




    Amuleto




    Del latín amuletum, este término designa un objeto que una persona lleva consigo con el propósito de alejar ciertas influencias o prevenir determinados peligros.




    Contrariamente al talismán, que recurre a la magia activa*, el amuleto es un protector pasivo.




    La mayor parte de amuletos son de origen natural —piedra, hierba o polvo— y se eligen por la virtud que les es propia. El jade, por ejemplo, piedra sagrada en India y en China, tiene el poder, si se lleva como amuleto, de eliminar la arenilla de la orina y los cálculos, alivia los dolores de riñón, combate eficazmente el gran mal (epilepsia) y preserva contra toda mordedura venenosa.




    Todas las joyas del mundo helénico servían de amuleto. La serpiente*, que se utilizaba como motivo para los anillos, era el símbolo del animal en el cual se reencarna el alma de los muertos.




    Véase también Fetiche, Hechizo, Gri-gri, Pentáculo, Filacteria y Portafortuna.




    Anagramatismo




    Procedimiento adivinatorio* que lee el destino de una persona a partir de un anagrama realizado con su nombre. Por ejemplo, Micaela puede dar camelia o Raimundo, inmaduro.




    También recibe los nombres de anagramatomancia y onotomancia.




    Anagramatomancia




    Véase Anagramatismo.




    Analogía




    Término que designa el parecido entre dos cosas. Razonando por medio de la analogía, la mente establece correspondencias* entre varios elementos.




    Ananisapta




    Fórmula mágica que alejaba las enfermedades contagiosas. Para ser eficaz, este talismán* debía estar inscrito en un fragmento de pergamino virgen y ser llevado encima.




    Los cabalistas* descifraron esta fórmula formando una palabra con cada una de sus letras: antidotum, nazareni, auferat, necem, intoxicationis, sanctificat, alimenta, pocula, trinitas, alma.




    Anatema




    Del griego anathêma, «ofrenda votiva». En la Antigüedad griega, el anatema era una ofrenda religiosa que se depositaba en los templos. El significado del término derivó en «cosa execrada» o expuesta a la execración pública; posteriormente pasó a significar «cosa maldita» y, finalmente, «maldición».




    Magos* y adivinos* utilizaban diferentes anatemas para denunciar los maleficios y a malhechores y hombres malignos.




    El anatema de la Iglesia católica es una maldición que prohíbe la comunión a la persona sobre la que cae y la excomulga.




    Androide




    Término que agrupa a los seres de apariencia humana, pero de origen artificial, como los autómatas, golems*, homúnculos o robots, que participaban mágicamente, se creía, de la esencia humana.




    Anemomancia




    Del griego anemos, «viento», adivinación a través de los vientos: los pueblos antiguos utilizaban todos los elementos naturales como soportes mánticos*. Los vientos, cuyos orígenes se suponían divinos, les sirvieron para interpretar el movimiento de cosas ligeras y sacar presagios*.




    Véase también Aeroscopia y Aeromancia.




    Antakharana




    Así se designa en Oriente al «puente de luz» que el hombre, gracias a su alma*, establece entre los aspectos inferiores y superiores de su mente. Este lazo que une los diferentes niveles es un «arco iris» compuesto por siete* rayos cósmicos expresados por los colores del prisma solar.




    Apotelesmática




    Del griego apotelesmatiké, los griegos llamaban así a la ciencia de las influencias siderales. En esta ciencia destacaban los caldeos, que, en su astronomía teológica, habían enumerado las influencias de los cuerpos celestes en los individuos. Las estrellas y los planetas* estaban todos divinizados. Los caldeos asociaban a dicha ciencia, además, ciertos fenómenos meteorológicos, reforzando así la idea de influencia benéfica o contraria a los astros. Aunque en otros términos, la apotelesmática es astrología*. Posteriormente, el término caldeo pasó a ser sinónimo de tirador de horóscopo*, y muchos charlatanes, anunciadores de la buenaventura que no poseían la ciencia, se escudaron en este título.




    Apotropaico




    Califica un ritual o un procedimiento destinado a ahuyentar los demonios* o los malos espíritus.




    La ceremonia apotropaica, de orden religioso o mágico, recurría a invocaciones*, encantamientos* y conjuros*. Los objetos, las imágenes, los polvos apotropaicos fueron utilizados en distintas épocas por todos los pueblos.




    Véase también Apotropaion.




    Apotropaion




    Del griego apotropein, «separar». En la Antigüedad designaba una imagen o un objeto apotropaicos*, es decir, dotados del poder mágico de alejar a los demonios*.




    Aquilea




    Del griego akhilleïos, la Achillea millefolium, conocida también con los nombres vulgares de milenrama, flor de pluma o milhojas, fue dedicada a Aquiles, el héroe legendario griego que la había utilizado para curar a su enemigo Telefo.




    Los chinos la consideraban una hierba mágica, y los adivinos utilizaban sus tallos desecados para predecir el futuro. En la consulta del I Ching, el libro de las mutaciones*, el consultante manipula cincuenta tallos de aquilea, todos de la misma longitud. La manipulación se realiza de forma ritual mientras el espíritu se concentra en la pregunta formulada mentalmente. El resultado cifrado permite componer el hexagrama*, la base del oráculo.




    Aquileomancia




    Técnica adivinatoria china que data de varios milenios antes de nuestra era y que utiliza la manipulación de tallos de aquilea*.




    El I Ching* es la consulta real del oráculo, y los diferentes hexagramas* obtenidos permiten englobar la totalidad de las cosas: el van wou de los chinos o los «diez mil seres o esencias».




    Árbol del mundo




    El árbol cósmico, una bella imagen del mundo, se encuentra, como el árbol de la vida*, en numerosas tradiciones.




    En el mundo egipcio, la columna djed puede ser un cedro de Siria. Era el árbol en donde Osiris, dios de la fertilidad, esperaba su resurrección.




    En Grecia, el árbol consagrado a Apolo fue el roble, y en Dodone el oráculo del dios se manifestaba a través de él.




    En las culturas escandinavas se narra que Yggdrasil* —el árbol cósmico— tenía las raíces roídas por la serpiente* y el águila*, y la forma mágica de Odín* ocupaba la rama más alta.




    En las puertas del paraíso celta, en la isla encantada a la que no se podía llegar si no era en barca de cristal, crecía el árbol con hojas de plata y frutos de oro. Para los druidas*, el roble sagrado era el árbol cósmico, especialmente el roble en el que crecía el muérdago* sagrado.




    En el Infierno de Dante, los cantos de los suplicios XXII, XXIII y XXIV describen los abetos con piñas de oro y raíces que crecen hacia el cielo.
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    Globo astrológico del mundo romano




    El culto al árbol se transmitió a la tradición cristiana en la forma del árbol de Navidad, símbolo* del eje que comunica el mundo material con el plano divino.




    Véase también Triángulo y Botanomancia.




    Árbol de la vida




    El árbol de la vida, símbolo de conocimiento, aparece en el Antiguo Testamento. «El Dios eterno hizo crecer del suelo árboles de todas las especies, agradables a la vista y buenos para comer, el árbol de la vida en medio del jardín, y el árbol del conocimiento del bien y del mal...» (Génesis, 2, 9). Y sus frutos estaban prohibidos, bajo pena de morir. «Pero la serpiente tentadora dijo a Eva: No morirás; pero Dios sabe que el día que comas de este árbol, tus ojos se abrirán y serás como los dioses, que conocen el bien y el mal». (Génesis, 3, 4-5).




    El símbolo del árbol de la ciencia, cuyos frutos son la representación de este conocimiento accesible al hombre, se encuentra en muchos mitos* y religiones.




    Para los sumerios, el árbol de la vida es el símbolo de Ishtar, la diosa de la fertilidad. Lo encontramos grabado en las paredes del palacio de Persépolis, en figuritas de oro en las tumbas reales de Ur, en donde un cordero se yergue para alcanzar sus frutos. En los sellos* y los cilindros-sellos está grabado encuadrado por unicornios* que se encuentran frente a frente.
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    Cilindro-vaso de Sumer




    En el antiguo Egipto, se halla en los frescos de tumbas de reyes, y sus frutos, que confieren la inmortalidad a los dioses, están custodiados por unos animales simbólicos y alegóricos.




    En la mitología* grecolatina, este símbolo se encuentra en el jardín de las Hespérides con las manzanas de oro que Hércules (Heracles) cogerá.




    El árbol cósmico, la representación simbólica del saber, también puede ser una visión del mundo.




    En el jardín del conocimiento místico de los cabalistas* se alza también el árbol de las sefirot*, los diez números primordiales que, con las veintidós letras fundamentales, permitieron a Dios crear el mundo y el universo, constituyendo las treinta y dos vías misteriosas de la sabiduría.




    Arcano




    Sentido alquímico




    El arcano designaba, bajo la pluma del alquimista*, la piedra filosofal y, más concretamente, el elixir*.




    Sentido oculto




    Este término se refiere, para los hermetistas*, a los grandes secretos de las diferentes ciencias ocultas: los arcanos de la magia*, de la astrología*, etc.




    En el tarot*, arcano es el nombre que se da a las cartas del juego adivinatorio.




    Arcano sin nombre, El




    El decimotercer arcano mayor* del tarot* es el único que no tiene nombre. Este arcano no se puede nombrar. Representa un esqueleto alegórico de color carne que lleva una gran guadaña. Este esqueleto no es realmente un esqueleto, a pesar de que su color carne* evoque al hombre, y su rostro representa más bien una máscara de espantapájaros. El personaje del segador no se aguanta con los pies en el suelo, ya que su pie izquierdo desaparece dentro de este, mientras que el pie derecho pisa una cabeza: ambos indican una falta de contacto con este mundo. Del suelo negro emergen unas hojas, una cabeza coronada, unos pies, unas manos y dos huesos blancos. La guadaña está constituida por una hoja roja (acción), pero el mango amarillo indica que el principio de esta acción es espiritual, y la empuñadura blanda simboliza las fuerzas universales.
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    Esta carta evoca, evidentemente, la destrucción, la muerte vegetal antes de la germinación, la nada, la realización negativa. En ella no hay que ver la muerte, sino el cambio, la muerte espiritual antes del renacimiento*, lo cual también es el significado del número trece*. El iniciado* muere para renacer eliminando lo que es inerte, inferior y vulgar, y sublimando lo que le permite elevarse.




    La columna vertebral del segador está constituida por granos de trigo reunidos en espigas y se pueden contar trece entre el cuello y la base de la columna, que dibuja un bulbo; los granos de trigo también son un símbolo* de vida. Por tanto, quienes de un modo arbitrario llaman a esta carta la Muerte, se equivocan.




    El Arcano sin nombre es la carta que contiene más negro*, seguida de la del Diablo* y la de la Estrella*. Una lectura alquímica de esta carta permite ver el estadio de la putrefacción*, simbolizada por el cuervo* —negro del suelo— que permite alcanzar la Obra en lo negro*. Dicho de otro modo, la materia primera* de la Gran Obra* está dispuesta en el huevo* cerrado herméticamente, en donde llegará a la putrefacción, se transformará y se convertirá en negro: es el estadio de la Obra en el negro.




    Cuando se tiran las cartas, el Arcano sin nombre debe tomarse muy en serio: indica a una persona que hace borrón y cuenta nueva pero conserva su iniciativa. La carta invertida es signo de autodestrucción.




    Arcanos mayores




    El tarot está compuesto por veintidós arcanos mayores y cincuenta y seis arcanos menores*. Los arcanos mayores corresponden a las cartas que llevan cada una un número romano y un nombre: I El Mago*, II La Papisa*, III La Emperatriz, IIII El Emperador*, V El Papa*, VI El Enamorado*, VII El Carro*, VIII La Justicia*, VIIII El Ermitaño*, X La Rueda de la Fortuna*, XI La Fuerza*, XII El Ahorcado*, XIII El Arcano sin nombre*, XIIII Templanza*, XV El Diablo*, XVI La Casa de Dios*, XVII La Estrella*, XVIII La Luna*, XVIIII El Sol*, XX El Juicio*, XXI El Mundo* y El Loco*. El conjunto de los arcanos mayores forma un Todo simbólico, una representación global del universo, igual que el I Ching*.




    Arcanos menores




    Las cincuenta y seis cartas comunes del tarot* que completan los arcanos mayores* se reparten en cuatro series: copas*, espadas*, oros* y bastos*, que corresponden a los cuatro palos (diamantes, picas, corazones y tréboles) de la baraja francesa.




    Cada serie contiene catorce cartas, diez de las cuales están numeradas del as al X, más las cuatro figuras (jota, dama, reina y rey).




    Según las maneras de tirar, se utiliza todo el juego o solamente los arcanos mayores.




    Véase también Consulta del oráculo del tarot.




    Aries




    (21 de marzo – 21 de abril)




    Aries es el primer signo de fuego* del Zodiaco*, el de la chispa y el fuego original. Es un signo cardinal* masculino* que marca el inicio de la primavera. Está regido por el planeta Marte* y se le atribuye la casa I*.




    Simboliza el impulso, la eclosión, la fuerza que emana, la fuerza vital, la renovación, la sensualidad, la autoridad, la decisión.




    Tradicionalmente Aries está en correspondencia* con la cabeza y la frente. Su ideograma sugiere la cabeza y los cuernos del carnero.
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    Constelación de Aries y su signo zodiacal




    Aritmología




    Puede definirse como la ciencia del simbolismo de los números y su poder sobre el hombre. La aritmología busca la manera de relacionar los números y los fenómenos de la naturaleza (el universo estaría en correspondencia* con todas las vibraciones a través de los números), y les atribuye un significado simbólico.




    Véase también Aritmosofía.




    Aritmomancia




    Ciencia adivinatoria* basada en el estudio de los números y de su significado simbólico. En la civilización griega, por ejemplo, se consideraba que cuanto más alto era el valor cifrado de un nombre propio, más feliz sería la persona que llevaba dicho nombre. De ahí la importancia que se daba a la elección del nombre cuando iba a tener lugar un nacimiento.




    Aritmosofía




    Esta ciencia de los números se enriquece con una «clave de sabiduría», con una filosofía. Estudia las relaciones que existen entre los números, sus correlaciones con el cosmos* y sus significados secretos.




    Las grandes escuelas aritmosóficas son la de Pitágoras y la de la cábala*.




    Véase también Número de oro, Número par y Número impar.




    Artes adivinatorias




    Véase Adivinación, Soporte de videncia, Videncia y todos los términos que acaban en -mancia.




    Arúspices




    Sacerdotes etruscos y romanos cuyo arte adivinatorio* estaba basado en el examen de animales sacrificados, de los cuales obtenían presagios*. Su ciencia, la aruspicina*, abarcaba la hepatoscopia* y la extispicina*.




    Los arúspices observaban, en primer lugar, al animal antes del sacrificio, luego las entrañas de la bestia sacrificada (tamaño, aspecto, color), la altura y el aspecto de las llamas que desprendían las carnes al ser quemadas y, finalmente, el agua, el incienso, la harina y el vino utilizados durante los sacrificios. Todo constituía una indicación para el adivino, desde la reticencia del animal hasta su agonía, pasando por todos los detalles, anomalías o incidentes que se producían durante el sacrificio, como por ejemplo un cuchillo que cayera al suelo o una víscera que se escurriera de la mano del arúspice...




    Esta ciencia en la que se hacía correr la sangre propiciaba reacciones emocionales que activaban episodios de videncia* o de adivinación* intuitiva. Los arúspices y los augurios* romanos predijeron muchos acontecimientos que más tarde fueron confirmados por la historia.




    Aruspicina




    Del latín haruspicina, arte de la adivinación* por medio de las entrañas de animales sacrificados; podía tratarse de hepatoscopia* o extispicina*, según el órgano examinado.




    La hepatoscopia, de origen babilónico, fue practicada por los sacerdotes caldeos, griegos y romanos. La observación sólo tenía en cuenta el hígado, un órgano noble sede de las emociones, según creían los pueblos de la Antigüedad.




    La extispicina fue un arte fundamentalmente etrusco, que posteriormente practicaron también los sacerdotes romanos. Se observaban las siguientes entrañas —o exta— de los animales: el corazón, el estómago, los pulmones, el bazo y los riñones.




    La aruspicina fue practicada durante siglos en el Imperio romano, en donde representó una verdadera institución, hasta que fue abolida, junto con todos los demás sacrificios de culto helénico, el 27 de febrero del año 391.




    Véase también Hematomancia.




    Ascendente




    Desde la noche de los tiempos, los hombres escrutan el gran libro del cielo para leer en las estrellas lo que les depara el futuro. La ciencia astrológica que hizo célebres a los caldeos (apotelesmática*) codificó en sus inicios las influencias del signo solar o, dicho de otro modo, el signo zodiacal en el que había salido el Sol el día del nacimiento.




    Los astrólogos griegos fueron los que crearon esta idea de signo ascendente que está determinado por el primer punto del cielo en donde apareció el Sol en el horizonte en el momento del nacimiento. Este signo ascendente estará en conexión con la personalidad profunda del ser con su yo, influyendo así en su signo solar*.




    El signo ascendente se puede situar en cualquier signo del Zodiaco (una persona nacida un 13 de mayo tendrá el signo solar de Tauro* y puede tener el ascendente Sagitario, por ejemplo), aunque el ascendente puede ser idéntico al signo solar, por ejemplo Libra, ascendente Libra. En este caso todas las energías relacionadas con Libra se encuentran reforzadas, amplificadas. Si una estrella o un planeta se alzan en el momento de nacer, se encontrarán próximos al ascendente y se sumarán sus influencias.




    Conviene aclarar que ciertos aspectos* se dan como favorables. Son los aspectos trino (120º), sextil (60º) y semisextil (30º). Los aspectos desfavorables son los aspectos de oposición* (180º), cuadrado (90º) y sesquicuadrado (135º). Sin embargo, no hay aspectos buenos o aspectos favorables, ni aspectos malos o aspectos desfavorables. Simplemente hay que destacar que, según su posición, los planetas combinan sus influencias, fastas o nefastas, subliman sus efectos o se enfrentan y crean tensiones de inhibición y oposición.




    Ask




    Primer hombre de la mitología escandinava. Fue creado por el poder mágico de tres dioses nórdicos, los ases*: Odín*, Honir* y Lotur. Ask, antes de ser hombre, era un fresno atrancado en un río, una cepa sin vida. Odín le insufló un alma, Honir le dio la capacidad de razonar y Lodur le otorgó el don de la vida con sus emociones. Otro árbol, un olmo, embarrancado también en el mismo río, se convirtió, gracias a los mismos dioses, en Embla*, la primera mujer, la compañera destinada para Ask.




    Asno




    En la Antigüedad, el asno era el emblema del valor. ¿No fue con una mandíbula de asno como Sansón luchó victoriosamente contra los filistinos? Dice la Biblia: «Con una mandíbula de asno, maté a mil hombres; con una mandíbula de asno, un montón, dos montones». Los dacios combatían llevando por enseña una cabeza de asno. Los griegos la ofrecían en sacrificio a Príapo. Los egipcios consideraban al asno como el símbolo del dios del mal, Tifón. Los romanos conservaron esta visión negativa del animal, y verlo se consideraba un presagio* nefasto.




    La mitología* grecolatina castiga la estupidez de Midas dándole unas orejas de asno. «El dios de Delos no puede soportar que sus orejas estúpidas tengan forma humana; las estira, las llena de pelos grisáceos, las hace menos estables en la base y las dota de movilidad. El resto del cuerpo es de hombre. El castigo sólo ofende a Midas en un punto: tiene orejas de asno a paso lento» (Ovidio, Las metamorfosis). Este estiramiento de las orejas simboliza la involución* de un ser. Tanto es así que muchos demonios mitológicos tienen orejas de asno. En el tarot, el arcano XV, el del Diablo, muestra pegados al pedestal sobre el que se alza el Diablo a dos seres con orejas de asno. Para castigar a los escolares antaño se les ponía las «orejas de burro».




    Pensemos en la ambivalencia* del símbolo del asno obstinado y terco, por oposición al asno que desempeña una función sagrada: «El buey conoce a su amo y el asno la casa del suyo» (Isaías, 1, 3). El asno calentó con su aliento a Jesús, que yacía en el lecho de paja en el nacimiento. Para huir a Egipto, María montó en una burra llevando al niño en sus brazos. Y Jesús entró en Jerusalén montado en un borriquillo. «Ahora bien, por fin se cumplió lo que había sido anunciado por el profeta. Decid a la hija de Sion: aquí llega tu rey, lleno de ternura y montado en un asno, en su borriquillo» (Mateo, 21, 5).




    Aspectado




    Significado astrológico




    Se dice que un planeta está mal aspectado cuando sus efectos están retrasados.




    Véase también Planetas retrógrados y Aspectos.




    Aspectos




    Término utilizado en astrología* para designar la posición de un planeta en el Zodiaco* en relación con otro, o de un signo en relación con otro. Dos planetas situados en el mismo grado del Zodiaco están en conjunción (0º).




    Midiendo las distancias que separan dos planetas, se obtienen sucesivamente los aspectos siguientes:




    — en conjunción = 0°;




    — en dodectil o semisextil = 30°;




    — en decil = 36°;




    — en semicuadrado = 45°;




    — en sextil = 60°;




    — en quintil = 72°;




    — en cuadrado = 90°;




    — en trígono o trino = 120°;




    — en sesquicuadrado = 135°;




    — en biquintil = 144°;




    — en quincucio = 150°;




    — en oposición = 180°.




    Es importante señalar que los astrólogos aceptan que los aspectos no se calculen al grado. La desviación tolerada puede variar, según los autores, de tres a diez grados.
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    Astrología




    A ojos de los hombres y desde la noche de los tiempos, el cielo ha sido considerado un mundo de signos por descifrar. En un universo delimitado y cerrado, los antiguos hacían corresponder fenómenos celestes con acontecimientos terrestres, y veían en ello la intención de los dioses hacia ellos y la influencia que ejercían en sus destinos*.




    Los zigurats construidos por los sumerios representaban un vínculo entre el cielo y la tierra, y su cosmogonía atribuía planetas a los dioses. Los caldeos, que eran buenos astrólogos (véase apotelesmática*), habían descubierto que los efectos de los planetas no eran iguales en todos los hombres, pero que su ciencia se aplicaba a todo el conjunto de la sociedad, y los temas astrales se establecían, no para un individuo, sino en ocasión de grandes acontecimientos. Los astrólogos griegos fueron los que constituyeron la astrología tal como la conocemos en la actualidad, con los conceptos de ascendente*, signo solar*, medio del cielo*, fondo del cielo*, Zodiaco* y las doce casas*.




    Las correspondencias entre el cuerpo humano y los planetas tradicionales* consideran al hombre hecho a imagen y semejanza del cosmos*, como microcosmos reflejo del macrocosmos.




    Del mismo modo que la alquimia* es la madre de la química moderna, la astronomía deriva de la astrología. Estas dos ciencias, hoy en día diferenciadas, antaño eran una, porque se basaban en las analogías* y las correspondencias*.




    Astrología médica




    Esta astrología* es el arte que consiste en aplicar un tratamiento médico según un aspecto astral favorable o una oportunidad astral. A modo de ejemplo, según esta técnica, administrar un antiparasitario será más eficaz si se tiene en cuenta el ciclo lunar.




    Ptolomeo, en su Tetrabiblia, precisaba que los egipcios (que son la civilización que más desarrolló esta ciencia) «relacionan siempre la medicina con las predicciones astronómicas, y no habrían podido dejarnos tantos antídotos y tantos remedios contra males futuros o presentes, comunes o particulares, si hubiesen opinado que no se podían evitar. Además de las predicciones aplicables a todas las cosas, añadieron remedios que, con la ayuda de la naturaleza, tienen efectos contrarios, dándoles el segundo rango después de lo necesario, y llaman a estas cosas Yatromatemática*, para que, de la contemplación de los astros, se puedan juzgar los temperamentos, los acontecimientos futuros y las propias causas de estas cosas».




    La astrología médica tiene en cuenta el terreno y las predicciones del individuo. Existe, por otro lado, una analogía* entre ciertas sustancias, ciertas plantas, ciertas drogas y los signos del Zodiaco.




    Astromancia




    Es una visión profética del futuro que toma como base la astrología*. Lee directamente en el cielo, por lo que se opone a la geomancia*, que busca las respuestas interrogando a la tierra, el suelo. Se puede considerar que una parte inconsciente del hombre registra el conjunto de las fuerzas invisibles y sutiles que le rodean. Al interrogar al suelo, la respuesta está en piedras o en puntos. La carta geomántica sería entonces un espejo de la carta astral del consultante, el reflejo de su situación dentro del universo.




    Atanor




    Término que designa el horno de fusión de los alquimistas* en donde se colocaba el huevo filosofal*, que contenía la materia primera* que debía ser transmutada*.
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    El horno del alquimista, según el Mutus Liber




    En una obra clave, La entrada abierta al palacio cerrado del rey, de Ireneo Filalete*, escrita en 1645, el autor da una descripción detallada de este instrumento. «Por encima del suelo, o cimiento, debe haber una portezuela para sacar las cenizas de tres o cuatro pulgadas de altura, o un poco más; se deberá colocar una pequeña cancela con una piedra adaptada; por encima de la cancela, a una pulgada de altura, habrá dos orificios para permitir el acceso al nido; este estará completamente cerrado y soldado al lateral de la torre. Los orificios tienen un diámetro aproximado de una pulgada; el nido, una capacidad de tres o cuatro huevos de cristal, pero no más. La torre y el nido no deben tener la más mínima fisura; el nido no debe bajar más abajo que la bandeja y el fuego puede tocar directamente la bandeja y salir por dos, tres o cuatro orificios. El nido debe tener una tapa con una ventana en la que quepa un vaso de aproximadamente un pie de alto, o si no, tendrá que colocarse en la parte de arriba. Cuando todo está dispuesto así, se coloca el horno en un lugar iluminado; se introduce el carbón por arriba, primero los carbones ardientes y luego los otros; finalmente se cierra la parte superior con la tapa y la junta con cenizas tamizadas. En este horno podrás llevar la obra a buen puerto, desde el principio hasta el final».




    Augur




    Sacerdote de la Antigüedad que realizaba las predicciones interpretando los presagios* o los prodigios*.




    Augurios




    Presagios, anuncios de acontecimientos futuros. El arte de augurar, basado en la observación de los diferentes fenómenos naturales, se originó en la cultura caldea y fue practicado posteriormente por los griegos y los etruscos.




    En el mundo romano, los augurios estaban agrupados, y cada ciudad tenía sus propios sacerdotes cuyo emblema era un lituo*, un cayado curvado en espiral por un lado que los romanos denominaban lituus. Su importancia era mayor que la de los arúspices*. Los augurios romanos estaban extraordinariamente codificados y los signos que servían para augurar se clasificaban en prodigios y presagios. Para examinar el vuelo de los pájaros, por ejemplo, el augur debía trazar previamente un templum*, una figura cuadrada que representaba un templo simbólico desde donde se disponía a examinar los fenómenos. Dirigiéndose hacia oriente, dividía con su báculo el cielo en cuatro partes y luego entregaba el sacrificio a los dioses antes de pronunciar su predicción.




    Aura




    Para los ocultistas el aura es el cuerpo fluídico* o la apariencia que este puede adoptar, y no es atributo exclusivo de los seres humanos, ya que las plantas y los animales también poseen un aura.




    Los estudios realizados por los investigadores rusos Seymon y Valentina Kirlian en los años cincuenta del siglo XX demostraron la existencia de este fenómeno y llegaron a fotografiar el aura.




    Los iniciados que han adquirido una cierta mirada, es decir, una técnica para poner los ojos de una manera determinada (como la mirada interior de los budas), ven el aura. Este fenómeno es visible y tiene un color que va del amarillo al negro, pasando por todos los demás colores del espectro. Algunas obras establecen correspondencias* entre el color del aura y el estado de salud, y también entre el color del aura y la evolución psíquica de las personas. Un aura dorada sería el tono de los individuos más evolucionados en el plano espiritual, hecho que podría relacionarse con la aureola dorada —o cuerpo glorioso*— que corona la cabeza de los santos cristianos.




    Avesta




    Véase Zend Avesta.




    Axinomancia




    Adivinación* por medio del hacha del leñador. El adivino* interpretaba la trayectoria del hacha clavada en un árbol, así como la inclinación del mango, la profundidad del corte hecho en la corteza y el punto en donde se ha clavado en el árbol.




    El hacha es, por un lado, soporte de videncia* y, por otro, posee un valor mágico ligado a la fecundidad. Las hachas votivas y las pinturas rupestres prehistóricas testimonian ya este uso simbólico. Más tarde, el valor protector del hacha sagrada aparece en varias tradiciones. En los países de culto germánico, un hacha debajo de la cama de los jóvenes esposos propiciaba la llegada de niños vigorosos y sanos. En Finlandia, en la ceremonia del matrimonio, se golpeaba el suelo con un hacha para alejar el riesgo de hechizo* para los futuros esposos. En Suecia, el martillo del dios Thor consagraba la unión entre los jóvenes, y en muchas provincias se conservaba hasta hace poco el rito del hacha simbólica por encima de la cual la futura pareja debía pasar de camino a la iglesia. En algunos países, en India por ejemplo, el hacha se lleva siempre como talismán* de fertilidad.




    Azoth




    Significado alquímico




    Este término, que empieza por la primera letra del alfabeto hebreo* y termina por la última (taw), tiene una importancia fundamental de inicio y fin, de comienzo y finalización con el alfabeto latino. Son las dos primeras letras (az) de la palabra las que dan esta simbología. Del alfabeto griego encontramos alfa y omega (azo) en primera y tercera posición. Por todo ello se usa para designar el principio de la Gran Obra*.




    Por otro lado, una obra de Zadith dedicada a la alquimia* lleva el título de El Azoth de los filósofos.




    Los hermetistas descifraron el significado críptico del término azoth jugando con los sonidos y las letras. De este modo, azoth pasa a azok, luego se convierte en asok y, finalmente, invirtiendo el sentido de las letras, en kaos o caos de los sabios*.




    Azufre de los filósofos




    En alquimia* designa el segundo agente de la piedra filosofal* o principio masculino que está presente en todos los cuerpos que se deben obtener para la realización de la Gran Obra*; la sustancia femenina, por su parte, recibe el nombre de «mercurio de los filósofos»*.




    Este principio masculino, activo, está asociado a la tierra y al fuego. El azufre de los filósofos es el espíritu de la materia, mientras que el mercurio de los sabios es el alma. Citado con distintas denominaciones o mediante alegorías* por los alquimistas*, este azufre es el de los metales.




    «El secreto del arte», escribe el alquimista Eugène Canseliet en un comentario de la obra recopilatoria Mutus Liber*, «consiste en extraerlo de los cuerpos masculinos para unirlo a los cuerpos femeninos, lo cual supone su descomposición*».




    Jean d’Espagnet*, en la Obra secreta de la filosofía de Hermes, escribe: «El azufre de los filósofos es una tierra muy sutil, muy cálida y muy seca, en cuya raíz y en cuyo centro se oculta el fuego natural y se multiplica maravillosamente.




    Por esta razón se ha llamado fuego de la piedra* a este azufre o tierra. Porque tiene la virtud de abrir y penetrar en los cuerpos de los metales, y convertirlos en su temperamento, y de producir su semejante; de ahí viene que se tome como el Padre, y la semilla masculina».




    Mercurio y azufre de los filósofos son los dos constituyentes del rebis*.




    Azul




    Color de la noche, de la realeza (la sangre azul). El azul corresponde en el simbolismo cristiano a la sabiduría divina manifestada en la vida de Jesucristo. En astrología*, el azul simboliza el agua. En el tarot*, al azul oscuro evoca a la vez el estatismo, la pasividad, el mundo de las profundidades y el del inconsciente, la receptividad, el aspecto femenino.
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